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La señal que llega
desde Europa

-por Tamara Agnic-

<

L
a nueva directiva anticorrup-
ción de la Unión Europea,
aprobada por el Parlamento
Europeo el 26 de marzo de
2026 y posteriormente adop-

tada por el Consejo de la Unión Europea
en abril de este año, podría leerse sim-
plemente como una señal de mayor exi-
gencia regulatoria. Pero, a mi juicio, su
valor más interesante está en otro lugar.
Más que endurecer reglas, lo que hace
es reafirmar una idea que hace tiempo
vengo empujando y que hoy se vuelve
cada vez más difícil de discutir: la inte-
gridad no puede seguir viéndose como
un asunto periférico. Es una condición
básica de la calidad institucional.

Durante años, en muchas organizacio-
nes, el compliance fue entendido sobre
todo como una barrera de contención.
Algo útil para bajar exposición, respon-
der a exigencias regulatorias o enfren-
tar de mejor manera una investigación.
Algo necesario, por cierto, pero todavía
circunscrito a una lógica defensiva.
La conversación que hoy empuja Eu-

ropa va bastante más allá. No se limita a
tipificar delitos o endurecer sanciones.
A mi entender, apunta a algo más am-
plio como es la necesidad de contar con
instituciones capaces de sostener inte-
gridad en serio. Y eso supone conectar
normas, controles, cultura, transparen-
cia, rendición de cuentas, protección de
denunciantes y capacidades institucio-
nales. En otras palabras, supone enten-
der que la integridad no se juega solo en
el papel, sino que se juega en la manera
en que las instituciones se gobiernan.

Chile no parte de cero. La Ley 20.393,
especialmente tras la reforma intro-
ducida por la Ley 21.595, dio un paso
importante al dejar atrás la lógica del
checklist y exigir modelos de preven-
ción efectivamente implementados,
adecuados al giro, tamaño, compleji-
dad y riesgos de cada organización. Ese
cambio fue relevante. Pero justamente
por eso sería un error leerlo de manera
estrecha. Nunca se trató solo de cumplir

para evitar sanciones. Se trata de cons-
truir organizaciones capaces de preve-

nir, detectar y reaccionar de verdad sin
abandonar su esencia.

Y esa conversación no debiera quedar
encerrada en la empresa privada. Tam-
bién alcanza al Estado, a sus órganos, a
sus sistemas de control y a la forma en
que se distribuyen responsabilidades,
se gestionan conflictos de intereses y
se resguarda la autonomía de quienes
deben supervisar. Cuando la corrup-
ción se instala, o cuando las debilidades
institucionales le abren espacio, lo que
se deteriora no es solo el cumplimiento
de una norma. Se erosiona la credibili-
dad de las instituciones, se debilita la
igualdad ante las reglas y se resiente la
confianza que sostiene tanto a los mer-
cados como a la misma democracia.
En ese contexto, conviene también

hacer un esfuerzo consciente por no
mirarnos solo a nosotros mismos. Es-
tos debates no se están dando en el
vacío. Los países que han enfrentado
con mayor madurez estos desafíos han
ido entendiendo que la integridad no
se construye desde compartimentos
aislados, sino desde la integración de
distintos subsistemas que deben con-
versar entre sí, respetando su sentido y
propósito. Y si hay un propósito que no
admite ambigüedades, es el del sistema
país resguardando adecuadamente la
democracia y la confianza pública que
la sostiene.
Por eso la señal que llega desde Euro-

pa vale la pena mirarla con atención. No
porque haya que copiarla sin más, sino
porque confirma que el camino correc-
to no pasa por multiplicar formularios
ni por descansar en modelos mera-
mente cosméticos. Pasa por fortalecer
la gobernanza, por tomarse en serio la
calidad institucional y por asumir que
la integridad no es un anexo ni una car-
ga burocrática. Es parte de la base so-
bre la que se sostiene una sociedad que
quiere funcionar bien. Cuando esa base
se debilita, no falla solo el compliance.
Fallan las instituciones.

Socia de Eticolabora y directora de empre-
sas.
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"Labrando el Futuro:
El Potencial de una

Inversión sin Trabas"

=

-por Javier Salinas-

E
n la economía, como en la
agricultura, el éxito de la co-
secha no depende exclusi-
vamente de la calidad de la
semilla o del fertilizante que

se aplica. Por más que se optimicen los
insumos, si el terreno está bloqueado
por una maleza administrativa que asfi-
xia el crecimiento, la rentabilidad final
será insuficiente. En el Chile de 2026,
enfrentamos una dicotomía similar:
mientras el debate público se concentra
con justa razón en la arquitectura tribu-
taria (el "fertilizante" de la inversión),
no podemos retrasar la limpieza crítica
de los suelos administrativos.
No obstante, la gestión interna es

solo una parte de la ecuación. En una
economía pequeña y abierta como la
nuestra, el agricultor siempre mira
al horizonte. Hoy estamos a la espera
que los cielos del entorno internacio-
nal se despejen: El eventual cese de los
conflictos geopolíticos que han pre-
sionado la energía debería corregir a
la baja el precio del petróleo, al tiem-
po que el precio del cobre se mantiene
en niveles históricamente altos. Esta
mejora en los términos de intercam-
bio, sumada a una normalización de
las condiciones financieras globales
y una reducción del apetito por ries-
go, configura un escenario externo
extraordinariamente favorable. Son
factores fuera de nuestro control, pero
que Chile debe estar preparado para
capturar.
La inversión no responde a estímulos

aislados, sino a un ecosistema. Un es-
quema tributario eficiente y una ges-
tión administrativa ágil son las dos ca-
ras de una misma moneda; condiciones
necesarias para que, bajo esos cielos
despejados, el capital decida asentarse
aquí. Solo a través de esta simbiosis es

posible dinamizar un mercado laboral
que hoy requiere mayor solidez. Una
masa salarial que crezca de forma sos-
tenible no es fruto de la voluntad ad-
ministrativa ni de decretos, sino de la
confianza de largo plazo que permite a
las compañías crecer y demandar más
trabajo bajo un marco de certezas ins-
titucionales.

En este contexto, es justo reconocer
que se ha comenzado a preparar la tie-
rra. La implementación de la Ley de
Permisos Sectoriales (aprobada en la
administración anterior) representaría
un avance sustantivo al atacar la dis-
crecionalidad técnica. Además, el Plan
de Reconstrucción Nacional incluye
cambios relevantes en materia de trá-
mites ambientales, a los que se suman
los anuncios del Ministerio del Medio
Ambiente para optimizar los procesos
de evaluación. Además, se encuentra en
consulta la Ordenanza General de Ur-
banismo y Construcciones (OGUC), y
su implementación podría incentivar el
sector de la construcción. Estos avances

y señales sugieren una conciencia real
sobre la urgencia de reducir los tiempos
muertos.
La limpieza drástica de la maleza bu-

rocrática es necesaria para alcanzar
el anhelado bienestar económico. La
inversión requiere una tierra fértil en
lo impositivo, pero también la luci-
dez operativa para aprovechar el buen
tiempo que se asoma en el exterior.
Esperemos que la sensatez técnica pre-
valezca sobre la inercia de los procesos;
de ello depende que Chile recupere su
posición como el puerto de destino na-
tural para el capital global en una región
que no espera a los rezagados.

Economista jefe de LarrainVial Research.
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